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Canto de entrada


     Yo celebraré / delante del Señor,


cantaré un canto nuevo. (bis)


     Yo le alabaré / porque él ha hecho


grandes cosas. (bis)

Procesión de entrada


Entran en primer lugar los jóvenes que van a ser confirmados, seguidos por los presbíteros celebrantes.

Monición
¡Paz y bien! ¡Sed todos bienvenidos! Nos encontramos hoy aquí para celebrar de forma festiva y gozosa el Sacramento de la Confirmación: abrazo de Dios Padre a estos hijos suyos que desean comprometerse con un SI sincero y confiado a Jesús y a su Iglesia; y don del Espíritu Santo que plenifica en nosotros la gracia que ya recibimos en nuestro bautismo, y que hoy descenderá de nuevo con nueva fuerza y ardor, para hacernos crecer y madurar como cristianos. Renovemos todos nuestra fe en la presencia del Espíritu en medio de nuestra asamblea, y dispongámonos a recibir un nuevo impulso que nos aliente en el camino cristiano en medio de nuestro mundo.
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Señor, ten piedad – Gloria 

Oración

Liturgia de la Palabra

Primera lectura: Is 61

Lectura del libro de Isaías:

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los que sufren, para vendar los corazones desgarrados, para proclamar la amnistía a los cautivos y a los prisioneros la libertad; para proclamar el año de gracia del Señor, el día del desquite de nuestro Dios; para consolar a los afligidos, los afligidos de Sión; para cambiar su ceniza en corona, su traje de luto en perfume de fiesta, su abatimiento en cánticos.


Vosotros os llamaréis: ‘Sacerdotes del Señor’, dirán de vosotros: ‘Ministros de nuestro Dios’.


Les daré su salario fielmente y haré con ellos un pacto perpetuo. Su estirpe será célebre entre las naciones, y sus vástagos entre los pueblos. Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo al Señor.


Palabra de Dios.

Salmo responsorial: 138
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     Todos:   Envía tu Espíritu Señor, y renueva la faz de la tierra.


Señor, tú me sondeas y me conoces:

me conoces cuando me siento y me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos;

distingues mi camino y mi descanso,

todas mis sendas te son familiares. (R)


¿A dónde iré lejos de tu aliento,

a dónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. (R)


Si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,

allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha. (R)
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Tú has creado mis entrañas,

me has tejido en el seno materno.

Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente,

porque son admirables tus obras. (R)                             

Segunda lectura: Gal 5


Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas:

Hermanos: Andad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne. Hay entre ellos un antagonismo tal, que no hacéis lo que quisierais. 


En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. Y los que son de Cristo Jesús han crucificado su carne, con sus pasiones y sus deseos. Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu.


Palabra de Dios.

Canto del Aleluya

     Jesús es, Jesús es Señor. Jesús es, Jesús es Señor. 


Jesús es, Jesús es Señor.


     Aleluya, Aleluya. Aleluya, Aleluya. Aleluya, Aleluya.

Evangelio: Jn 14


Lectura del Santo Evangelio según san Juan:


En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

- El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.


El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.


Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.


Palabra del Señor.

Rito de la CONFIRMACIÓN

Presentación de los candidatos


A continuación, el catequista que ha estado preparando a estos jóvenes, presenta al celebrante a cada uno de los jóvenes llamándolos por su nombre. Al sentirse llamado, cada uno de los que van a recibir la confirmación se pone en pie contestando “Aquí estoy”, y permanece así durante la presentación de nuestro párroco.

Presentación del párroco 

Un día, estos jóvenes fueron bautizados con la promesa de que serían educados en la fe y de que más adelante recibirían por la Confirmación la plenitud del Espíritu Santo. Ese fue el compromiso de sus padres y padrinos en el bautismo. Como responsables de la formación catequética de estos jóvenes, puedo asegurar, en la medida en que los conozco, que les considero preparados para recibir el sacramento de la Confirmación. Estimo que son conscientes, de acuerdo con su edad, de lo que van a hacer, como ellos mismos me han expresado públicamente; por lo tanto, es un acto consciente y responsable.


Hoy, concluido el período de preparación durante el cual han ido creciendo en el conocimiento y vivencia de la fe cristiana, os presento a estos jóvenes que van a recibir el sacramento de la Confirmación.

Homilía

Renovación de las promesas bautismales (en pie)


+ Ministro: ¿Estáis dispuestos a luchar contra el pecado, que se manifiesta, entre otras cosas, en el egoísmo, la envidia, la venganza, la mentira, etc.?


+ Confirmando: Sí, estoy dispuesto/a.


+ ¿Estáis dispuestos a perdonar cuando os hagan una injuria, amar incluso a los que no os quieren bien; a ayudar a los que os necesiten, aunque no sean vuestros amigos?


+ Sí, estoy dispuesto/a.


+ ¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?


+ Sí, creo.


+ ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?


+ Sí, creo.


+ ¿Creéis en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que hoy os será comunicado de modo singular por el sacramento de la confirmación como fue dado a los apóstoles el día de Pentecostés?


+ Sí, creo.


+ ¿Creéis en la Santa Iglesia católica, en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?


+ Sí, creo.


+ Y, de acuerdo con el Evangelio de Jesucristo, ¿confiaréis siempre en Dios en todas las circunstancias de la vida?


+ Sí, confiaré.

[image: image7.png]



+ ¿Trataréis a todos los hombres como hermanos vuestros?


+ Sí, los trataré.


+ ¿Imitaréis en todo a Jesucristo?


+ Sí, lo imitaré.


+ ¿Trabajaréis por la salvación de todos los hombres?


+ Sí, trabajaré.


+ Esta es nuestra fe, esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar en Cristo Jesús, Señor nuestro.


+ Todos: Amén.

* IMPOSICIÓN DE MANOS


Los candidatos en pie; la asamblea se sienta.

Monición


La imposición de manos es uno de los gestos que aparece habitualmente en la Sagrada Escritura para indicar la transmisión de la fuerza de Dios. Ahora, el presidente de la celebración impondrá sus manos sobre estos jóvenes, tal y como lo hicieron los apóstoles en las primeras comunidades cristianas. Pidamos así al Señor que consagre a los confirmandos y los llene de su Espíritu, de la misma forma que en Pentecostés se posó sobre los apóstoles.


Unámonos a ellos en este momento tan importante y oremos al Espíritu.

Oración


El Ministro celebrante (teniendo a ambos lados a los presbíteros que junto con él administrarán la confirmación), de pie y con las manos juntas, vuelto hacia el pueblo, dice:


Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso y pidámosle que derrame el Espíritu Santo sobre estos hijos de adopción que renacieron ya a la vida eterna en el bautismo, para que los fortalezca con la abundancia de sus dones, los consagre con su unción espiritual y haga de ellos imagen perfecta de Jesucristo.


Todos oran en silencio durante unos momentos, y cantamos:
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Canto de invocación al Espíritu


     Ilumíname, Señor, con tu Espíritu,


transfórmame, Señor, con tu Espíritu.

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu,


ilumíname y transfórmame, Señor.


     Y DÉJAME SENTIR EL FUEGO DE TU AMOR

AQUÍ EN MI CORAZÓN, SEÑOR.

Y DÉJAME SENTIR, EL FUEGO DE TU AMOR

AQUÍ EN MI CORAZÓN SEÑOR.

Imposición de manos


Después, el que preside (y los presbíteros que junto con él administrarán la confirmación, colocados a su derecha e izquierda) impone las manos sobre los confirmandos, diciendo:


Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado, escucha nuestra oración y envía sobre ellos el Espíritu Santo Defensor; llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad, y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por Jesucristo nuestro Señor.


+ Todos: Amén.

* CRISMACIÓN

Monición 

Hemos llegado al momento culminante de la celebración. Ahora el ministro celebrante, después de haber impuesto las manos sobre los que van a recibir la confirmación, marcará con el crisma la cruz de Cristo sobre su frente, signo de que son hijos de Dios.


Ser crismado es lo mismo que ser Cristo, ser mesías, ser ungido. Así, estos ocho jóvenes tienen la misma misión del Señor: ser testigos del Reino, de palabra y de obra.

Crismación


Cada uno de los que van a recibir la Confirmación se coloca ante el que preside la celebración. El padrino o madrina, a su izquierda, pone su mano derecha sobre el hombro izquierdo de su ahijado/a y dice al celebrante en voz alta el nombre del mismo.

El Ministro, con la punta del pulgar derecho empapada en el crisma, hace la señal de la cruz en la frente del confirmando, diciendo:
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+ Ministro: N., Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo.
+ Confirmando: Amén.

+ Ministro: La paz sea contigo.

+ Confirmando: Y con tu espíritu.

Oración de fieles

Ministro:


Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, y ya que es una misma la fe, la esperanza y el amor que el Espíritu Santo ha infundido en todos nosotros, que nuestra oración sea también unánime ante la presencia de nuestro Padre común.

Uno o dos lectores alternándose:


Por la Iglesia, que hoy nos acoge de una manera especial como madre por medio del sacramento de la confirmación, para que siempre vivamos en ella como miembros activos de su Cuerpo. Roguemos al Señor


Por todos los que sufren por cualquier causa, para que la fuerza del Espíritu les ayude y conforte. Roguemos al Señor.


Por nuestros padrinos, para que con la ayuda del Espíritu Santo sepan aconsejarnos cuando lo necesitemos. Roguemos al Señor.


Por los catequistas, ya que sin su ayuda no hubiéramos podido llegar hasta aquí. Roguemos al Señor.


Por los que están aquí y por los que no han podido venir, para que sigan avanzando con la ayuda del Espíritu Santo. Roguemos al Señor.


Por nosotros, para que este paso sea el primero del largo camino que nos queda por hacer. Roguemos al Señor.

Ministro celebrante:


Señor, Dios nuestro, que diste a los apóstoles el Espíritu Santo, y quisiste que por ellos y sus sucesores fuera transmitido a todos los fieles, atiende nuestras súplicas y concédenos que lo que lo que tu amor realizó en los comienzos de la Iglesia se realice también hoy en el corazón de los creyentes. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Liturgia Eucarística

Presentación de ofrendas 
* Cirio encendido 

Te ofrecemos, Señor, este cirio encendido, símbolo del fuego divino, y rogamos a tu bondad que con el soplo de tu Espíritu Santo, que en otro tiempo apareció sobre los apóstoles en forma de lenguas de fuego, te dignes bendecirnos y santificarnos.

* Agua 


Señor, te ofrecemos el agua, que sacia nuestra sed, nos limpia y purifica, y que simboliza a Cristo, el ‘agua viva’ que apaga la sed. Por eso, como el salmista te repetimos: “como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío”.

* Aceite 


Te ofrecemos, Señor, el aceite, símbolo de la fuerza y la salud, por medio del cual has ungido a los reyes y profetas, y por el que nos incorporamos más plenamente a Cristo y a tu Iglesia a través del sacramento de la confirmación.

* Incienso 

Señor, te ofrecemos este incienso que simboliza nuestra entrega y oración a ti; pues, igual que el incienso se eleva, así queremos que nuestra oración suba hasta tu trono y sea como aromático perfume.

* Pan y vino 

Te ofrecemos, Señor, este pan y este vino, que serán tu cuerpo y tu sangre y se nos entregan por amor en este día en el que hemos recibido la confirmación.
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Canto


     Te amo, Señor, fortaleza mía, 


roca mía, castillo mío, mi libertador.


Dios mío, en ti confiaré


mi fuerza eres Tú y la roca de mi salvación.

Santo


     Santo, Santo, Santo, los cielos te proclaman.


Santo, Santo, Santo, es nuestro rey Yahveh.


Santo, Santo, Santo, es el que nos redime,


porque mi Dios es santo, la tierra llena de su gloria es;


porque mi Dios es santo, la tierra llena de su gloria es.


     CIELO Y TIERRA PASARÁN, 

MÁS TUS PALABRAS NO PASARÁN (bis)

NO, NO, NO PASARÁN. 

NO, NO, NO, NO, NO, NO PASARÁN.

     Bendito el que viene en nombre del Señor,

la gloria a Jesucristo, el Hijo de David.

Hosanna en las alturas a nuestro Salvador.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.

Consagración


Dios mismo se acerca a ti, se hace pan y vino, y te abraza acogiéndote de una forma más plena en la Iglesia y regalándote su Espíritu Santo. Adórale con mucho amor.
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Paz
  

   Hazme instrumento de tu paz,


donde haya odio lleve yo tu amor,


donde haya injuria tu perdón, Señor,


donde haya duda, fe en Ti.


     Hazme instrumento de tu paz,


que lleve tu esperanza por doquier,


donde haya oscuridad, lleve tu luz,


donde haya pena, tu gozo Señor.


     MAESTRO AYÚDAME A NUNCA BUSCAR,


QUERER SER CONSOLADO, SINO CONSOLAR,


SER COMPRENDIDO SINO COMPRENDER,


SER AMADO SINO YO AMAR.


     Hazme instrumento de tu paz,


es perdonando que nos das perdón,


es dando a todos que tú nos das


y muriendo es que volvemos a nacer.

Cantos de Comunión


     EL SEÑOR OS DARÁ SU ESPÍRITU SANTO.


YA NO TEMÁIS, ABRID EL CORAZÓN.


DERRAMARÁ TODO SU AMOR.


     1. El transformará hoy nuestra vida,
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os dará la fuerza para amar;


no perdáis vuestra esperanza: El os salvará.


     2. El transformará todas las penas,


como a hijos os acogerá;


abrid vuestros corazones a la libertad.


     3. Fortalecerá todo cansancio


si al orar dejáis que os dé su paz;


brotará vuestra alabanza, El os hablará.


     4. Os inundará de un nuevo gozo


con el don de la fraternidad;


abrid vuestros corazones a la libertad.


     VEN ESPÍRITU DE DIOS SOBRE MÍ,


ME ABRO A TU PRESENCIA,


CAMBIARÁS MI CORAZÓN. (bis)


    1.  Toca mi debilidad, toma todo lo que soy.


Pongo mi vida en tus manos y mi fe.


Poco a poco llegarás a inundarme de tu luz.


Tú cambiarás mi pasado. Cantaré.


    2. Quiero ser signo de paz. Quiero compartir mi ser,


yo necesito tu fuerza, tu valor.


Quiero proclamarte a ti. Ser testigo de tu amor.


Entra y transforma mi vida. ¡Ven a mí!

Cantos de salida


     El Señor te bendiga y te guarde,


te muestre su rostro, y tenga piedad de tí.


Te dirija su mirada, y te dé la paz.  (bis)
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